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Nuestra Señora de la Altagracia

El llamado a la conversión y a la reconciliación es permanente en la vida de
la Iglesia, pero nunca tan intenso como en este tiempo de Cuaresma.  Esto es
comprensible si se considera que los cuatro tiempos que integran el año litúrgico
son en realidad un recorrido que evoca las diferentes etapas de la vida de Jesús.

Es especialmente en este tiempo cuando reflexionamos sobre su pasión, muerte
y resurrección, es decir, conmemoramos el misterio de su sacrificio redentor,
cuyo objetivo ha sido salvar al ser humano de la muerte eterna, que equivale a
decir: Vivir en ese lugar o estado que llamamos infierno por tiempos sin fin.

Conocer esta realidad por el anuncio claro de la palabra, acompañado por la iluminación
del Espíritu y la conducción de la Iglesia, nos llevará a valorar y amar intensamente
la obra salvadora de Jesús y eso va a generar en nosotros un cambio profundo de
actitud y una orientación plena de toda nuestra vida hacia Dios: a esto es que llamamos
CONVERSION.

Esta conversión no se da de manera instantánea, sino que va creciendo en la medida
en que también crece nuestra conciencia de Cristo.  Precisamente es  por eso que el
llamado a la conversión no es solo hacia fuera de la Iglesia, lo es también hacia dentro,
porque podemos correr el riesgo de estancarnos y hasta retroceder.

Al tratar este tema de la conversión es obligatorio hablar de la reconciliación, porque,
precisamente, es en la reconciliación donde se concretiza la verdadera conversión,
entendiendo reconciliación como perdonar y pedir perdón, que equivale a decir: recuperar
la amistad perdida,  no para vivirla al mismo nivel de antes sino para profundizarla y
llevarla a su plenitud.

Obviamente, la reconciliación con nuestros hermanos va a estar siempre motivada por
la presencia de Dios en nuestra vida y la manera de realizarla va a depender de  la
persona misma, pero, la reconciliación con dios solo se  hace real y efectiva en la
Iglesia, concretamente, a través de los de los ministros  de este sacramento y en la
forma como ella misma lo establece en virtud del poder que le fue conferido por el
mismo Señor.

Debemos evitar la peligrosa idea, difundida por los protestantes, de que uno puede
confesarse directamente con Dios sin necesidad de un sacerdote.  El poder de perdonar
pecados es un don de Dios que solo lo poseen los obispos y presbítero, esto es
comparable, para una mayor comprensión, con el don de sanación.  Quien no lo posee
por más que ore sobre un enfermo no le comunicará sanación.

Finalmente, me resta invitarte a aprovechar este tiempo para hacer una buena confesión
de todos tus pecados y disfrutar así de la inmensa paz que Dios regala por este
sacramento.

Rev.  P. Darío Bencosme
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Con el domingo de Ramos se abre solemnemente la Semana Santa, con el recuerdo
de las palmas y de la pasión,  de  la  entrada  de  Jesús en Jerusalén y la liturgia de
la Palabra que evoca la pasión del Señor en el Evangelio de San Marcos.

Ha terminado la cuaresma, el tiempo de conversión interior y de penitencia, ha llegado
el momento de conmemorar la Pasión,  Muerte y Resurrección de Cristo.  Después
de la entrada triunfal en Jerusalén, ahora nos toca asistir a la institución de la
Eucaristía,orar junto al Señor en el Huerto de los Olivos y acompañarle por el doloroso
camino que termina en la Cruz.

Durante la Semana Santa, las narraciones de la Pasión renuevan los acontecimientos
de aquellos días, los hechos dolorosos podrían mover nuestros sentimientos y hacernos
olvidar que lo más importante es buscar aumentar nuestra fe y entrega en el Hijo de
Dios.

La liturgia dedica especial atención a esta Semana, a la que también se le ha denominado
“Semana Mayor”, por la importancia que tiene para los cristianos el celebrar el misterio
de la Redención de Cristo, quien por su infinita misericordia y amor al hombre, decide
libremente tomar nuestro lugar y recibir el castigo merecido por nuestros pecados.

La Semana Santa tiene dos partes esenciales: el final de la cuaresma (Domingo de
Ramos, Lunes, Martes y Miércoles Santos) y el triduo pascual (Jueves, Viernes y
Sábado). Este es el tiempo más importante de la Iglesia en todo el año.

El Triduo Pascual se abre con el Jueves Santo, un momento fundamental para el
calendario litúrgico y nuestra vida de cristianos, pues en este día recordamos que
Jesucristo es modelo de humildad al lavar los pies de sus discípulos, recordándonos
que El no vino a ser servido, sino a servir (Mc 10, 45).   Así se subraya la importancia
que tiene la virtud de la humildad en nuestras vidas de seguidores de Jesús.

Tras el lavatorio de los pies, el Jueves Santo debemos recordar la Institución de la
Eucaristía: el sacramento de sacramentos.

La noche del Jueves Santo se torna oscura con la oración del Huerto.  La contemplación
de nuestro Señor comienza a estremecernos y nos prepara para comprender la
profundidad de la Pasión del Señor.  Luego llega el terrible dolor del Viernes Santo,
cuando recordamos el prendimiento (apresamiento), flagelación, juicio, camino del
calvario, crucifixión y muerte del Señor.  Es un día que debe animarnos a una profunda
reflexión, a subir con Jesús a la Cruz y morir de una vez para siempre al hombre viejo,
a nuestra condición de pecadores.  Es bueno que este día leamos el Evangelio
atentamente, y que reflexionemos seriamente  nuestra vida y la generosidad de Dios
que da su vida para nuestra salvación.

Con la muerte del Señor en la cruz, el mundo se cubre de tinieblas.  Un momento de
espera angustiosa en la que la Iglesia nos pide que acudamos a la Santísima Virgen,
la madre dolorosa que ha recibido de José de Arimatea el cuerpo sin vida de Jesús.
Es precisamente en este Sábado Santo cuando podemos apreciar la grandeza de la
Santísima Virgen.

Con el Sábado Santo concluye la Semana Mayor.  Del dolor y la oscuridad pasaremos
a ver a un Jesucristo deslumbrante, Rey de Reyes.

Rev. P. Alejandro Cabrera



LITURGICOS
TIEMPOS
El acontecimiento cumbre de nuestra historia
de fe, después de la encarnación y nacimiento
de Jesús, es la Pascua.

Pascua es el paso de este mundo al Padre.
Paso de la pasión a la resurrección, de la muerte
a la vida, de la oscuridad a la luz.

Hacia el siglo segundo de nuestra era se fijó la
fiesta de la pascua para recordar y reactualizar
el misterio de la pasión, muerte y resurrección
del Señor.

Todas las celebraciones acontecen en relación
a este misterio de la Pascua.  La iglesia, nuestra
iglesia, organizó el año litúrgico o de
celebraciones de la siguiente manera:

Tiempo de Aviento – Preparación
Tiempo de Navidad
Tiempo de Cuaresma
Tiempo de Pascua
Tiempo de Pentecostés y tiempo Ordinario

El adviento es preparación al misterio de
navidad.  Se utiliza el color morado  para indicar
sobriedad, recogimiento, oración, penitencia

Navidad es el acontecimiento del nacimiento
del Señor.  Celebramos la fiesta de aquel que
se dejó ver tomando carne humana.  El color
del tiempo de navidad es blanco significa luz y
paz.

En el oriente la gran celebración es la Epifanía
(Santos Reyes) es la manifestación de Dios a
los gentiles, a los de lejos.  A aquellos que no
eran del grupo de Israel.  Todo el tiempo de
Navidad y Epifanía termina con la celebración
del Bautismo del Señor, color blanco.

Antes de cuaresma hay unas semanas llamadas
del tiempo ordinario y su color es verde.
Cuaresma es el período de 40 días de
preparación a la gran fiesta de la pascua.  El
color es morado para indicar retiro, peregrinación
interior, ayuno, práctica intensa de la caridad.

Durante la pascua el color es blanco signo de
la claridad que trae la resurrección del Señor.
 “Estuve muerto y ahora vivo para siempre.”
(apoc)  El tiempo pascual se prolonga durante
50 días para entrar a la celebración de
Pentecostés o venida del Espíritu Santo.

Pentecostés es color rojo, la ascensión que es
blanco, retorna al tiempo ordinario hasta el
nuevo tiempo de adviento.

Mons. Vinicio Disla
Director Espiritual del Seminario

Santo Tomás de Aquino



La  Pascua Judía, sin duda, era una fiesta semítica del
retorno primaveral de la vegetación, común a todas las
civilizaciones primitivas, la Pascua, por la providencial
coincidencia de su celebración, con la liberación del
pueblo de Egipto, llegará a ser para Israel el memorial
de esta liberación (cfr. Ex 12 y 2 Re 23, 21-23).

Su nombre viene de pasah “pasar” en el sentido de
dispensar (cfr. Ex 12,23), aludiendo a que el Señor
pasa sin herir con sus plagas delante de las casas
marcadas con la sangre del cordero inmolado por los
hebreos.  Más tarde, la idea de este paso del Señor
para rescatar a su pueblo de la esclavitud, se unirá la
idea del paso del pueblo mismo hacía el país de la
promesa, en el que Israel estará en su casa al estar
en la Casa de su Dios.

Así, pues, en la reflexión religiosa de Israel, la Pascua,
con el memorial que pervive en su celebración, evocará
la intervención redentora típica por la que Dios ha
salvado y reconstruido a su pueblo.  Habiéndose hecho
inseparables la Pascua y el éxodo salvador, el retorno
del exilio será descrito como un nuevo éxodo, una
nueva Pascua (cfr. Os 2,16 ss; Is 63, 7ss).

Cuando reflexionamos el significado de la celebración
pascual judía donde Dios salva y reconstruye a su
pueblo, vemos claramente una anticipación de la figura
del Salvador, del Mesías que viene a salvar a los
hombres y a reconstruir al pueblo de la Alianza, que
es su Iglesia.

Así el misterio de Cristo, tal como lo explicará san
Pablo y como lo celebrará toda la liturgia de la antigua
Iglesia, es el misterio pascual, es decir, el que se
cumplió en la Pascua, que la Pascua cristiana
conmemora, y que constituye la Pascua definitiva de
la nueva y eterna alianza.

La parusía de Cristo será finalmente descrita a su vez
como el definitivo cumplimiento de esta Pascua en la
eternidad (cfr. Lc 22,16 y Mt 26,29).

La Pascua es la fiesta principal, corazón y punto
culminante del calendario litúrgico, la llamada “fiesta
de fiestas”, opaca incluso a la navidad, pues en si en
la natividad nació el Salvador y nos llenó de gozo su
venida, aún mayor alegría nos causa el cumplimiento
de las promesas de Dios al enviarnos a un salvador
que rescatará a la humanidad entera del pecado.

A lo largo de este tiempo, cincuenta días, la Iglesia
pretende narrar esa cara de la vida humana que tiene
mucho que ver con la Resurrección.  El período actual

de nuestra historia está siendo también salvado por
Dios.  Somos contemporáneos de la historia santa.
Esta etapa que la humanidad vive, está dominada por
el Señorío de Jesús.  El es la Cabeza del pueblo
humano y de la Iglesia, el primero de la nueva creación.
Gracias a su influjo, la historia camina a su plenitud.
Como Señor, El es la norma de toda realización humana.
No hay otro Nombre – Señor en el que podamos
alcanzar la salvación.

Este señorío de Jesús se realiza gracias a la presencia
de su Espíritu en el mundo.  En la Resurrección y en
Pentecostés, su mismo Espíritu ha sido derramado en
nuestros corazones.  Es el Espíritu del Padre y del
Hijo, Creador, Purificador, Santificador.

La Pascua se celebra por 50 días.  Es la fiesta más
importante de toda la Iglesia, de toda la liturgia, por
tanto debemos de vivirlo con júbilo, con mucha alegría,
ya que Cristo ha vencido a la muerte y al pecado una
vez para siempre y por este triunfo nosotros hemos
obtenido el perdón y la vida eterna; el diablo no tiene
dominio sobre aquellos que profesamos el Nombre
Poderoso de Jesucristo, dueño y absoluto Señor de
toda la creación, él ha sido vencido para siempre.

Los primeros ocho días de la Pascua constituyen la
octava y se celebran como solemnidades del Señor,
con todo el gozo y colorido del domingo de Resurrección.

Pidámosle al Señor que podamos vivir la Semana Santa
a profundidad, con sinceridad a los pies de la cruz junto
a María Santísima y a toda la Iglesia para que muriendo
al pecado podamos resucitar a la verdadera vida,
sabiendo que si el grano de trigo no muere queda
infecundo.

¡¡ Cristo nuestra Pascua está Resucitado!!
¡Aleluya, Aleluya!

Feliz Pascua de Resurrección.

Su servidor de siempre

Rev. P. Alejandro Cabrera
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El Jueves Santo los creyentes conmemoramos la
institución de la Eucaristía durante la Última Cena del
Señor y sus Apóstoles. Por ello, es que los cristianos
tenemos por tradición en nuestra iglesia preparar un
altar especial para exponer la Sagrada Hostia  “El
Santísimo” de una manera solemne para la adoración
de los fieles a Jesús Eucaristía.  Este altar, es por lo
general el altar mayor, que se adorna con un espléndido
derroche de flores y cirios para rodear a Jesús
Sacramentado, expuesto en una hermosa y elaborada
custodia.   Esto ya es una tradición entre los fieles
católicos el visitar los monumentos, para adorarle y
acompañar a su madre.

Hay diferentes formas de preparar los monumentos,
muchos se guían por la celebración de la ultima cena
y lo preparan de esta forma, utilizando el pan y uvas o
vino, otros se enfocan en flores y cirios, utilizando todos
los detalles requerido pero  con la misma idea de preparar
un monumento hermoso y majestuoso porque representa
un trono para nuestro Dios, y como a los reyes se le
adornan con cosas deslumbrante, mucho mas para
nuestro Rey, el Rey de reyes, Nuestro Señor.  Los
monumentos siempre deben tener luces porque es
donde esta Jesús sacramentado y porque Él es la luz
del mundo.

Cuando termina la celebración del Jueves Santo, que
va a comenzar la adoración, se hace un rito que es
presidido por el sacerdote, ese día no se da la bendición
a las personas que están en la iglesia, se quitan los
manteles del altar y se queda todo en silencio, por que
nuestro Dios a muerto y comienza la adoración, se invita
a las personas a salir en silencio sino van a participar
de la adoración en ese momento, algunas iglesias se
quedan hasta la medianoche y abren el viernes a la
6:00a.m. o antes, para continuar con la adoración hasta
la tres de la tarde del viernes, que cuando se hace la
adoración a la cruz y se lee las 7 palabras.   Las imágenes
se cubren con una tela morada al igual que el crucifijo
y el sagrario está abierto en señal de que Jesús no está.

Por esto que, en Semana Santa visitar los monumentos
es una tradición que mantenemos los católicos, ya que
de esta forma podemos recibir indulgencias,  y gracias
especiales, en este día también acompañamos a María
en su dolor profundo, el dolor de una madre que pierde
a su Hijo amado. Ha presenciado la muerte más atroz
e injusta que se haya realizado jamás, pero al mismo
tiempo le alienta una gran esperanza sostenida por la

fe. María vio a su hijo abandonado por los apóstoles
temerosos, flagelado por los soldados romanos, coronado
con espinas, escupido, abofeteado, caminando descalzo
debajo de un madero astilloso y muy pesado hacia el
monte Calvario, donde finalmente presenció la agonía
de su muerte en una cruz, clavado de pies y manos.
María obtiene su fortaleza de la oración y su confianza
en que la voluntad de Dios es lo mejor para nosotros,
aunque nosotros no lo comprendamos.

¿Cómo podemos vivir este día?

Este día manda la Iglesia guardar el ayuno y la
abstinencia.
Se acostumbra rezar el Vía Crucis y meditar en las  en
la cruz.
Se participa en la Liturgia de Adoración a la Cruz con
mucho amor, respeto y devoción.
Se trata de acompañar a Jesús en su sufrimiento.
A las tres de la tarde, recordamos la crucifixión de Jesús
rezando el Credo.

Las Siete Palabras: consiste en reflexionar en las
últimas siete frases que pronunció Jesús en la cruz,
antes de su muerte.

1era. Palabra : "Padre: Perdónalos porque no saben lo
que hacen". (San Lucas 23, 24)

2da. Palabra:  "Yo te aseguro: Hoy estarás conmigo en
el paraíso". (San Lucas 23,43)

3era. Palabra:  "Mujer, ahí tienes a tu hijo. Ahí tienes
a tu Madre". (San Juan 19, 26-27)

4ta. Palabra:  "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has
abandonado?" (San Marcos 15, 34)

5ta. Palabra:  "¡Tengo sed!" (San Juan 19, 28)

6ta. Palabra:  "Todo está consumado". (San Juan 19,
30)

7ma. Palabra:  "Padre, en tus manos encomiendo mi
espíritu". (San Lucas 23, 46)

Yokaira Liriano.



La crucifixión era la máxima pena que imponía el
imperio romano.  Era un castigo tan denigrante que
estaba reservado únicamente para los esclavos.
Tener algún parentesco, familiaridad o amistad con
un condenado a la cruz era causa del repudio social.

Jesús fue condenado a morir en la cruz.  La vía
hacia el calvario fue un lento y tortuoso avance
hacia la muerte. La colina del Gólgota o ¨Calavera¨
es símbolo del exterminio humillante.  Jesús
despojado de todo y del todo, incluso de las ropas
que le quedaban. Jesús lo entrega todo hasta el
limite.

El “Vía Crucis” de Jesús es, efectivamente, un
resumen de toda su vida, el coronamiento de toda
su existencia: penas, consuelos y dolor, ayuda y
desprecios, todo junto en ese tiempo de caminar
con la cruz hasta el Calvario. Los personajes que
intervienen en la pasión y muerte de Jesús, no son
extraordinariamente malos, sino personas normal
y corriente. Y esta reflexión nos ayuda a aceptar
que nos puedan vender, juzgar, traicionar y crucificar
las personas normales que están junto a nosotros.

Vía Crucis significa: Camino de la cruz, es decir
vía dolorosa de Jesús, recordar su pasión y muerte.

En Jerusalén, todos los viernes santos, el pueblo
recorría y meditaba por el trayecto que Cristo caminó,
conmemorando su pasión y muerte, siendo aceptado,

decidieron instituirlo y representar estos hechos
marcando todos los pasos y caídas mas difíciles
por los que atravesó Jesús, para que los feligreses
de la iglesia también pudieran contemplarlos y
recordarlos, estas fueron tomadas específicamente
de los evangelios, desde entonces el Vía Crucis es
una tradición y devoción en la iglesia Católica,
haciéndolo de pie o caminando, porque es un
caminar hacia la cruz.  También el Papa hace el Vía
Crucis en la Catedral de San Pedro, el viernes santo
y es transmitido al mundo entero.

Jesucristo acepta la cruz, la condenación y el
desenlace final, como había aceptado a lo largo de
su existencia ser perseguido, odiado, calumniado,
tenido como un blasfemo, como amigo de pecadores,
de borrachos.  La aceptación final de la cruz no es
sino el culmen de la aceptación permanente, a lo
largo de toda su vida.  Lo que Jesús nos pide a los
cristianos: ¨Toma tu cruz de cada día, el lo hizo
primero: Tomó su cruz de cada día y terminó en la
cruz del Calvario.

Muchas veces siendo cristiano nos olvidamos que
también nosotros tenemos que hacer realidad en
nuestras vidas cada día este Vía Crucis, con los
problemas de nuestros hijos, esposos, familiares,
sociedad, comunidad cristiana, enfermedades, con
todas las dificultades que nos rodean ya que esas
son nuestras cruces, asumiendo la responsabilidad
de cargarlas con amor, sin espera alguna, sin quejas,
perdonando y sirviendo a cambio de nada, hacer
vivo este Vía Crucis en nuestras vida.  Esto es una
prueba de amor y salvación, es caminar con nuestra
cruz de cada día, con esperanza de reencontrarnos
personalmente con Jesús.

Mientras tengamos ojos para ver la cruz de Cristo,
mientras no nos sintamos indiferentes, sino que nos
veamos envueltos en el misterio de la cruz, la misma
tendrá un valor, la podremos mirar con serenidad
y con gozo.  Muchos hombres preguntan: ¨¿Por qué
el dolor? ¿Por qué la cruz? ¿Por qué  a mi?¨. Mira
a Cristo camino a la cruz, mira la cruz sobre el
Gólgota.  Ahí esta la única respuesta verdadera.

“El que quiera venir conmigo, que se niegue a si
mismo, que cargue con su cruz y me siga” (Mt.
16,24).

Norma Santana.

ELVIA



Pascua: Significa Paso.

Pascua Judía , fiesta nacional donde se
celebra la salida de la esclavitud, salida
de Egipto, la muerte y crucifixión.

La celebración de la pascua sucedió en
primavera en  la primera semana de Luna
Llena, y es por esta razón que la fiesta
es movible.

Fue en primavera en la primera semana
de Luna Llena cuando crucificaron a
Jesús.

SABIAS TU?
Cirio Pascual: Gran vela que se
bendice en la Vigilia Pascual,
símbolo de Cristo Resucitado. Se
enciende en las Misas de tiempo
P a s c u a l  y  a l g u n a s  o t r a s
c e l e b r a c i o n e s  ( b a u t i s m o ,
confirmación, primera comunión,
funeral).

Cirio:Vela de cera que se emplea
en las Iglesias. En las celebraciones
litúrgicas los cirios son imagen
visual de nuestra fe.

Crisma: Óleo sagrado consagrado
por el obispo el Jueves Santo,
compuesto de aceite y bálsamo.
Se emplea en el Bautismo, en la
Confirmación y en otras ocasiones.

Crismación: Acción de ungir con el
Santo Crisma (Véase Crisma).

El Triduo Pascual. Celebración de
tres días con los que termina la
Cuaresma. Esos tres días son los
últimos de la Semana Santa, la que
comienza con el Domingo de
Ramos.
La puerta del Triduo es el Jueves
Santo, día de la caridad, del amor
fraterno y de la institución de la
Eucaristía.
Luego viene el Vieres Santo, en el
que se exalta la Cruz Gloriosa de
Jesucristo. El Viernes Santo no se
celebran misas.
E l  S ábado  San to  no  hay
celebraciones en el día.
Y se cierra el Triduo el Domingo de
Resurrección o Pascua.

Vigilia Pascual: Se celebra en la
noche del Sábado para el Domingo.
La Pascua es la más importante de
las fiestas cristianas. La Pascua es
el centro de la Eucaristía y en torno
a ella gira toda la vida del cristiano.

Morado: Indica la esperanza, el
ansia de encontrar a Jesús, el
espíritu de penitencia; por eso se
usa en adviento, cuaresma y liturgia
de difuntos. CAP
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1. TENER A MANO:
Abrelatas... para abrir el corazón endurecido
Cuchillo:... para cotar los vicios
Colador... Para pasar por alto ofensas y purificar intenciones

2. ABSTENERSE
Abstenerse...  de comer prójimo
Bajarle...  al condimento de desquites
Evitar...  consumir altas grasas de egoísmo
Lavar... bien el corazón para que no se infecte de cólera
Evitar el camarón...  porque adormece la conciencia
(camarón que se duerme se lo lleva la corriente)
No...  echarle crema a sus tacos
Evitar...  hacer de chivo los tamales
Privarse...  de dar atole con el dedo
Echar...  más agua a los frijoles para compartir la vida
con los demás

3.-  MENÚ RECOMENDADO
De entrada:  Exquisita caridad...  para con el prójimo
Caldo...  de atención a los desamparados y enfermos
Ensalada...  de detalles de afecto para los suyos
Pan...  abundante para compartir con el hambriento
Sobre todo los afligidos, pues "las penas con pan son menos"
Vino...  de alegría para convidar a los tristes y desanimados
Sopa...  de letras para escribir a familiares y amigos
Sopa de Zanahoria...  para ver con buenos ojos a los demás

4.-  POSTRE
Perita en dulce...  para ser buena persona
Tuna para tapar...  los defectos de los demás
Yogurt de guayaba ...  para repetir actos de perdón
Naranja dulce y limón partido...  para abrazar a los queridos
Y de la especialidad en casa...  se recomienda sobre todo...
LA EUCARISTÍA
"El que come mi Carne y bebe mi Sangre, tiene vida eterna".

Este "menú" de autor anónimo, está elaborado con una gran
espiritualidad, Por eso lo difundimos.

MENU CUARESMAL



1ER. ANIVERSARIO
Gracias al Señor Todopoderoso que nos da la gran
satisfacción de celebrar con todos ustedes este
primer aniversario de nuestro boletín.

La idea surge porque muchas personas se acercaban
a mi (Yokaira L.) con inquietudes tales como:  Que
actividades hacíamos ?,  Que hacer para pedir
oración? Entre otras preguntas. Y es por esta razón
que me surge la idea de hacer una hoja informativa,
por lo que  hablo con el Padre Darío y le presento
el proyecto, el cual aprobó.  Al ver todas la
informaciones que se podrían ofrecer y que una
hoja no era suficiente se diseña entonces el boletín.

Al no tener mucho conocimiento de cómo hacer
esto, el inicio fue muy difícil, pero El Señor me fue
iluminando para que no desfalleciera en el camino,

y de esta manera el 15 de abril del año 2005 nace
el Boletín No. 1.  Ya para la tercera edición  se unen
a mi otras personas para trabajar en esta obra.

Hoy somos un equipo y queremos agradecer
públicamente a todas las personas que han
colaborado en este proyecto especialmente a Mons.
Vinicio Disla y a los Revs. P. Darío Bencosme y
Alejandro Cabrera por sus valiosos escritos y a los
que, con su aporte económico, hacen posible la
impresión del mismo.   Gracias del alma a todos y
que el Señor los bendiga siempre.

Yokaira Liriano, Odilis Rosario,  Fátima Arbaje  y
Darlyna Hilario

El sábado 11 de marzo fue realizado el primer retiro para los jóvenes. Más de 60 jóvenes se
beneficiaron de todas las bendiciones que fueron derramadas.  Fue un día maravilloso donde
los temas tratados calaron en lo mas profundo de nuestros corazones, y muchos dieron testimonio
de lo grandioso que estuvo el Señor en ese día.

Celebraremos muy pronto el bazar de oportunidades (mercado de pulgas) por lo que exortamos
a que donen todos aquellos artículos que ya no necesiten y estén en buen estado. La fecha
exacta será anunciada en la asamblea de los lunes.

NOTI COMUNIDAD

ACTIVIDADES FIJAS

ASAMBLEA DE ORACIÓN:
Todos los lunes a las 8:00 p.m., iniciando con el Santo  Rosario a la 7:00 p.m.

MISAS DE SANACION:
El segundo lunes de cada mes a las 8:00 p.m., presidida por el Rev. P. Darío Bencosme  y

el cuarto lunes de cada mes a las 8:00 p.m., presidida por el Rev. P. Alejandro Cabrera.

MINISTERIO DE INTERCESIÓN:
Los martes de 7:00 a 9:00 p.m., por citas al tel. 809-565-1306

GRUPO DE ORACIÓN JUVENIL:
  Todos los viernes a las 8:00 p.m.

CAPILLA ABIERTA:
  Todos los días de 8:00 a.m.  a  5:00 p.m.

Diseño e impresión
 Imagen Corporativa Hnos. González

Edición
 Rvdo. Padre Darío Bencosme    Yokaira Liriano

Odilis Rosario     Fátima Arbaje    Darlyna Hilario

Colaboradores
 Mons. Vinicio Disla,

Rev. P. Alejandro Cabrera


